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NOS D. FRANCISCO XAVIER 

Cienfuegos y Jove=Llanos por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostolica 

Obispo de Cadiz y Algeciras, Prelado 
Domestico de S..S, Asistente al Sacro, So- 
lio Pontificio, del Consejo de S.M. 8tc.> 

A TODOS NUESTROS MUI AMADOS HIJOS LOS 
“fieles Cristianos de 'uno y otro sexo estantes y habi- 

tantes en esta' Diocesis salud en N.:S. Jesucristo. 6a 

TI A; mismo tiempo , que estabamos escribiendo una 
Instruccion, que os sirviera de guia en las atruales cir- 
cunstancias, hemos visto:con harto dolor de nuestro corazón 
los números: treinta y nueve y' cuarenta del “Periodicó 
titulado Diario Gaditano. (1) Dias ha , que" este papel 
se ha dado a: conocer muy bien por sus errores, que 
han llenado de amargura a todos los verdaderos Cato- 
licos', amantes de la pureza de la fé: Sus doctrinas han 
lláamado' demasiado nuestra “atencion :etitre las: muchas; 
que circulan'en diferentes papeles: porque nada: hia ques 
dado de cuanto tiene de mas: respetable la Iglesia Ca- 
tolica, que no haya sido obgeto de 'su amarga critica. 
La disciplina eclesiastica ha sido atacada en los puñtos 
mas 'esentiales : la! sagrada Persona del: Papa” tratada 
con un vilipendios «qué “ofende los oidos de: las perz 
sonas mismas; que respetán menós'su'autotidad 3 pero “que 
conocen las reglas de l¿ decencia. Los institutos” reli- 
giosos son' en frase de este autor no una emanacion de 

(1) Diario' Gaditano de la libertad e independencia nacional, de 
los dias 23, y 24, del corriente. Imprehta de Roquero Calle anchas 
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la: Ley Evangelicaz-sino una invención puramente huma- 

na , apoyada por la ambicion de la Curia de Roma. in 

fin:su lenguage no se diferencia dél de los enemigos: mas 

encarnizados de la verdadera Iglesia: y aun excede en 

mucho al que usaron, los que, si bien escribieron erro- 

res; lo hicieron al menos con cierto comedimiento. To- 

davia llegó a mas su inconsideracion; porque en uno de 

los números de su periodico del' Sabado siete del *cor- 

riente estampó en boca de cierto hombre, que dice, ha= 

ber sido denunciado a la Inquisicion, las blafemias mas 

horrorosas contra N.S, Jesu-Cristo sin poner otro correc- 

tivo, que las exclamaciones de una muger sencilla, 

2. Estos excesos de una critica desaforada, por no 

darle otro nombre, contrarios no solamente a la autori- 

dad divina de la Iglesia, sino tambien a la Ley funda- 

mental de nuestra Patria, que ha declarado solemnemen= 

te: “que la Religion de la Nacion Española es, y se- 

rá perpetuamente la Católica, Apostólica Romana, uni- 

ca. verdadera, y que la protegerá por leyes sabias, y jus» 

tas , prohibiendo el egercicio de, cualquiera otra ;” estos 

excesos, vuelvo 4 decir; llamaron nuestra atencion, ex- 

citandonos a daros las reglas, que debeis. guardar para 

precaveros de los innumerables errores, que ba vomita> 

do el infierno en estos ultimos tiempos ; pero esto se en 

tiende , sin: detener ¿el curso «del expediente, que, sobre 

este asunto se forma en nuestro tribunal de. justicia con 

arreglo a las leyes, que nos gobiernan, y sin perder de 

vista aquel pensamiento. 

3. Los Diarios, de que os hemos hecho mencion al 

principio, ya ne: permiten aguardar ¡un: mOMento: por- 

que los errores, que ellos contienen, son tan; marcados y 

perniciosos , que el silencio de ¡un solo dia pudiera acar- 

rear malés indecibles, principalmente a personas sencillas 

e incautas, cuyos oidos no están acostumbrados a escu- 

char tales absurdos en materias de Religion. Alli se en- 

seña una doctrina diametralmente opuesta, y expresa= 

mente condenada en las decisiones terminantes de la Igle- 



sia Universal, reunida én el Santo Concilio de Trento, re= 
gla infalible y columna de la verdad, donde se funda la 
ereencia Catolica. Dos errores pil se encuentran en 

dichos escritos: primero que la Confesion sacramental es 
de institucion humana, que trae su origen de los ritos ju= 
daicos, y de la practica de los Monges en el siglo sep- 
timo, con otras mil proposiciones injuriosisimas ala Igle- 
sia Catolica y a sus Ministros: en segundo lugar , que el 
Dogma de la indisolubilidad del Matrimonio es una ley 
eclesiastica, directamente contraria a las palabras profe- 
ridas por Jesu-Cristo N. S. al cap. 19. de 5. Mateo, in= 
troducida por el Sumo Pontifice: Gregorio: edo cuyo 
Decreto se gradua de :barbero. | 

4. Poca diligencia es menester, amados hijos, para 
convenceros de la falsedad de tan escandalosas maximas. 
La Iglesia Catolica ha hablado: tan terminantemente so= 
bre estos particulares, que bo queda Jugar a la duda en 
los Catolicos , que quieren seguir el camino seguro: de la: 
verdad. Por loque hace al primer punto, oid como. se 
explican-los Padres ( 1) de aquel Concilio, o mejor diré, 
el Espiritu Santo que hablaba por boca de ellos:” la 
Iglesia Universal siempre ha entendido que la confe= 
sion de todos los pecados ha.sido instituida: por. Jesu= 
Cristo: N. S. y que es absoluramente necesaria a: los que 
han: pecado despues de «recibir el Sto. Bautismo.” Par-. 
tiendo de este principio, - decidieron como Dogmas de fé 
los puntos contenidos en los canones siguientes: ” (2) si 
alguno negare, que la confesion sacramental fué insti= 

tuida por derecho divino, y que por el mismo” derecho 
es necesaria para la salvacion; o si digere, e es una 

1) Concil. trid. ses. 14. Cap. 5. 
y Can. 6. ses. 14. Concil. bb, de Sacram. Ponitencie: si 

quís negaverit, confessianem sacramentalem vel instirutam, vel ad, 
salutem. necesariam esse jure divino: aut dixerit, modum secreta 
confitendi soli Sacerdoti, quem Ecclesia Catholica ab initio semper. 
observavit et. observat, alienum: esse ab institutione- es mandata 
Christi, et inventum esse humanum; onatlema sit... > 
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invencion humana';7o ageno' de «institucion ' y precepto 

de Cristo el modo:de confesarse secretamente a solo:el sa= 

cerdote, segun que: la Iglesia: Catolica lo: ha observado: 

siempre desde el principio, y lo obserya; sea, excomulga= 

do. (1) “Si alguno digere, que para que sean perdonados 

en el: Sacramento-de la Penitencia los pecados, no es ne- 

cesario por derecho divino el confesar todos los pecados 

mortales y cada uno de “aquellos, que: despues de un: de- 

tenido examen'ocurrieren á la memoria, aunque sean ocula, 

tos, sin .exceptuar los de puro deseo o pensamiento, e: 

igualmente las circunstancias que mudan la especie del pe- 

cado; y que esta:confesion es solamente util para instruir 

y consolar al penitente, y queen la antigúedad solo se 

observó para: la imposicion de penas canonicas :'o si di- 

gere, que aquellos que procuran confesar todos sus pe= 

cados, nada quieren dejar para que lo perdone la divina 

misericordia : y por ultimo el que digere, que no es li- 

cito el confesar los. pecados veniales; sea excomulgado.” 

ss 9.0 Estas decisiones tan terminantes de la Iglesia con» 

denan,'como veis, expresamente las doctrinas que:se sien= 

tan en dichos Diarios. Dícese en ellos, que la confesión 

fue tomada de. los ritos judaicos ; y el Concilio declara por ' 

hereges a los queno la reconocen como instituida por 

Jesu-Cristo. Dicese que los Judíos se confesaban Á sus.ca= 

maradas, y los Cristianos tambien 5 pero que en lo “sucesivo 

pareció mas conveniente, que este derecho perteneciese a los. 

PP e. nn 

¿k1) Can. 7. ejusd. sesion. Si quis dixerit in Sacramento Pani- 
tentie ad remissionem peccatorum necesarium non esse jure divina 
confiteri ommia et singula peccata mortalia, quorum memoria cum 

debita et diligenti premedisatione habeatur , eriam occulta, et que 

sunt contra duo ultima Decalogi precepta, et circumstantias , que 

peccati speciem mutant ; sed eam confessionem tantum esse” utilem 

ad ¿rudiendum et consolandum penitentem, et olim observatam. fuis.. 

sectantum ad satisfactionem canonicam: imposendam: aut dixerit, 

eos.5 quí omniazpeccat a confiteri student, nihil:relinguere velle: di-. : 
vinie: Misericordie ¡gnoscendum:: aut demum non licere confiteri peo», 
cata venialia; anarhema sib. oo AE : ; 



Sacerdotes 3'y. el. Concilio declara.que Ja: Iglesia Católica 
observa-y ha. observado: siempre desde: el principio el:mos 
do deiconfesarse secretamente a: solo el Sacerdote, y..que 
este uso: no.es de invencion: humana, ni.muchoi menos: a= 
geno de la institucion. y mandato de Jesu- Cristo: con lo 

cual se condena tambien el. otro aserto, no. menos falso 
del Diario , «en. quese asegura que la confesion auricular 
(ós secreta) no principió en el occidente: sino: háciaeh si- 
glo:séptimo 3 y que fue instituida por. dos Abades.. 2 ia 

6. «Lo dicho debe bastar para vuestra instruccion Y. 
desengaño: porque un verdadero. católico , amados hijos, 
no. necesita mas que oir. la voz de la Iglesia Universal 
para rendir su juicio; principalmente cuando ¿habla::.la 
Iglesia decidiendo y determinando. Es de advertir y: que 
antes de haber determinado-la Iglesia» un «dogma de-Fé, 
han podido muchos tener diverso modo:de. pensar: sin iñ- 
currir en la nota de hereges.. Tal es:el hecho de S... Ci- 
priano ,' y otros que podia citaros.. De donde se infiere, 
que aun cuando.S. Juan. Crisóstomo: hubiera juzgado,equi- 
vocadamente en su tiempo, que la,confesion. auricular, ó 
secreta no era necesaria; nada:hubiera importado:esto par 
ra los fieles, despues de la decision.de un Concilio gene- 
ral. Pero:por fortuna .no.es así. S. Crisóstomo reconoce (1) 
dos géneros: de confesion, «la una: general y: pública, la 
otra particular y secreta; la una de accion de gracias, 
y público: reconocimiento de nuestra nada, ruindad.y ba- 
jeza ante el divino -acatamiento, la otra singular, y es- 
pecial de todas: nuestras debilidades, y miserias en-secreto 
al Sacerdote z la primera está .iprevenida por la Iglesia 

áun en los actos mas públicos y solemnes. Al empezarse 
el Sto. sacrificio de-la Misa hace el Sacerdote pública con. 
fesion de sus pecados-de.obra, palabra, y pensamiento; 
y .el ministro, que-le asiste, la hace-tambien en. nombre 
de todo el pueblo cristiano. Lo mismo se observa' para la 
administracion del Sto. Sacramento de la Eucaristía, y de 
ÓN j q * 

AR 

(1): S.Crisost. tom. 5. folí 9: exp. in Psalmogs 1000 p at 
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Extremauncion 3 4 pesar de que el primero requiere 
antes la confesion auricular; o: secreta, en el que lo ha= 
ya: de .recibir, sino se encuentra en estado de gracia. Es- 
te mismo lenguage de confesarnos públicamente pecadores; 
se observa en casi todas las oraciones de la Iglesia: en el 
Padre ¡nuestro se pide perdon de nuestros pecados a Dios 
N.*S. obligandolo a nuestro: modo diciendole; que nos 
perdone núestras deudas , así como nosotros. perdonamos 
a losíque nos ofenden injustamente. Lo mismo sucede en el 
Sta. Maria, en que nos confesamos lisa y llanamente pe=. 
cadores , y lo mismo en las demas oraciones, como dicho 

es. Sentados estos verdaderos principios, e indispensables 
entremos al reconocimiento de las palabras de $. Crisós- 
tomo... | : 14 | 

7. Lo que mas impresion podia hacer, seria el hecho 
de Nectario Patriarca de Constantinopla. Este Prelado, 
segun refiere el Diario, abolió la confesion, que se hacia 
con los Curas Penitenciarios establecidos en el siglo: quinto 
despues del Cisma de Novato y Novaciano. Dejemos aparte 

el error eronológico de suponer vivo á Nectario en el si- 
glo quinto, habiendo muerto antes de concluir el cuarto; 

Omitamos tambien todas las reflexiones , que los. críticos 
juiciosos hacen sobre las dos relaciones de este hecho cé= 
lebre, escritas por Sócrates y .Zozomeno , con tales cir= 
eunstancias, que si mo bastan para dudar de la verdad del 
hecho, a lo menos lo dejan“tan oscuro, que la única con- 
“secuencia , que con certeza se puede sacar de su narracion 

es, que aquel Patriarca abolió el-uso de la confesion pú- 

blica de los pecados ocultos por elvescándalo, que prao- 
ducia en el pueblo. | | las pre 

8. La misma autoridad de S. Crisóstomo , que se cita 
en el Diario para creér que fue abolida en Constantino- 
pla la confesion secreta, manifiesta que el Santo solo ha= 
bló de la pública : bien que, si se examina, como se debe 
la citada autoridad, no fue el intento del Santo hablar ni 
«de una ni de otra. Lease sino la Homilia citada , que es 
la quinta contra los hereges Ánoméos, y no se hallará que 

' 
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las palabras alegadas.en el Diario tengan relacion algu= . 
na con el.hecho de Nectario, ni que.hablen de ninguna 
de las dos. confesiones. El Santo habla solamente de aque= 
lla confesion humilde , que debe hacer:todo buen Cristia= 
no en la presencia de Dios, reconociendose reo de innu= 
merables culpas en¡su. acatamiento, como -queda dicho. A 
este fin recordaba. a sus ovejas -la parabola del Fariseo, y 
Publicano,. y despues de explicar. los terribles efectos de 
la soberbia del primero, y las ventajas que al. segundo 
acarreó su humilde confesion , añade :.(1.) “esto. os di- 
go, no para que vanamente confiados pequeis;. sino a fin 
de que penseis bajamente de vosotros mismos. Porque si 
el. Publicano, siendo tan malo, con. sus abatimientos se 
atrajo la: benevolencia de Dios, mucho mas lo. alcanza= 
rán los que, corriendo un velo sobre sus recomendables 
acciones , sientan bajamente.de sí mismos. Por lo cual os 
exorto, ruego y suplico, que confeseis frecuentemente 
delante de Dios vuestros pecados. No os hago apa» 
recer sobre un teatro con vuestros compañeros de servi» 
cio para descubrirles vuestras faltas. Mostrad á Dios vues- 
tras heridas y pedidle los remedios, confesad vuestros pe= 
cados a aquel, que jamas los echa en cara delante de los 
hombres. En vano tratariais de ocultarlos , al que penetra 
todas, las cosas.” Ved aqui el pasage: de $. Crisóstomo, 
del cual copió solo .una parte el Diarista. Cotegense es- 
tas. últimas expresiones con las primeras ; y.no podrá de-. 
jar, de confesarse, que aunque el Santo Doctor procuraba 
alejar de sus oyentes todo temor, de que sus culpas se- 
cretas se diesen, al público, no por eso los disuadia de la 
practica saludable de confesarlas secretamente al Sacer- 
dote en su debido tiempo. A 

9. Este modo de discurrir se corrobora con pasages 
muy. claros de.los escritos del mismo Santo que pueden 
verse en los Teologos controversistas ; y que yo omito 
aqui por la brevedad de este escrito. Pero sin embargo, 
Pc > 

a 

(ud, Csñec Homo 5. fol. 490. tom. 1. Edit. Maur,.. 



E 
siendo una de 'las reglas de la verdadera crítica, cuan- 
do se trata de conocer la mente'de un autor, el: confron: 
tar entré sí sus mismas sentencias; citaremos aunque muy 
de paso ,'lo que'dice el Santo en: la" Homilia “unica de 
la muger Samaritana: (1 ) “si'alguno reusa descubrir sus 
pecados al hombre, y: hacer penitencia, será: conducido 
en el dia postrero a lá presencia no de uno, ni de dos; 
sino de todos los hombres” 'En' otro lugar dice él'Sto. (2) 
“siialgunó dice ¿'soy' pecador”, y'no' recuerda 'especifica= 
mente sus pecados “uno por uno 5 y no dice, este y el otro 
pecado cometí, nunca cesará de pecar; eel aunque se 
confiese, no tendrá cuidado alguno cof. su enmienda.” 
Seguramente debemos creer, que ni aun el hombre mas 
suspicaz podrá ya dudarede la verdadera intencion dé es- 
te' Padre sobre “la presente matéria'; "pero aunque se húz 
biera explicado con ménos claridad acerca de ella, no de- 
bería esto causarnos admiracion. Hasta su tiempo ni mú- 
chos siglos despues no se habian suscitado disputas sobre 
esté punto, que obligasen al Santo Doctor a explicarse 
cor gavia precision de ideas indispensáble, cuando se 
combate” con los "enemigos de alguno de los dogmas. (3) 
“=-1o Por lo que hace al hecho de Nectario referido en 
el citado Periodico, él mismo arroja de sí, que este Pre- 
Jado de la Iglesia de Constantinopla solo abolió la confe- 
sion publica de los pecados ocultos; lo cual no se opone 
en manéra “alguna al dogma de la necesidad de la 'confe- 
sión secreta sacramental, de que tratamos. Que esta fue- 
se instituida en el decida por los Abades hacia el si- 
glo septimo de la Iglesia, es un error'que no puede to- 
lérarse a: vista de las e o e 

z D 1 2101 

SE de) Tom."oct: edit. Maur. fol. "60: | Secún. part. * 34d 0 
«Hom: 9. in Epist. ad Heb. fol. roo tom. 12. Edit. Maur. 

X 5) El que deseare una completa instruccion acerca de los sen- 
timientos de S. Ffuan Crisostomo sobre este punto , vea la Diserta- 
ción del eruditisimo Natal Alejandro sobre la confesion Sacramen- 
dal en-su Historia Eclesiasiástica del siglo 13 y 14; A de 
Sacramental confessione contra Waldenses. 
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cilio de Trento, que os hemos citado. Ademas de .que.es 
eonstante :,. que.los Padres Latinos de todos los siglos han 
enseñado. esta verdad con tanta, o. mayor;claridad, que, los 
Padres Griegos: ¿Y qué prueba se alega para hacer crei» 
ble aquel delirio? ¿Cosa «seria. por.cierto: bien ¡admirable, 
que el autor del Diario hubiese encontrado alguna, cuan» 
do los mas sabios Protestantes, apesar de ser unos impug- 
nadores del dogma de. la confesion, no, pudieron descubrir 
el origen. de «ella. en las prácticas de los Monges., como 
«pretende el. Diarista, NS $ : | 

11. Es cierto que estos acostumbraban a dar cuenta 
muy prolija de su conciencia a los Abades o Prelados. Las 
reglas antiguas de estos piadosos Ascetas , que se conser» 
van todavia, son testigos de esta verdad; pero esta prác> 
tica piadosa ni empezó, en el siglo séptimo , ni fué origen 
de la confesion- Sacramental , como falsamente se supone, 
Lo primero es evidente en vista de que -S. Beuito, que se 
cree el Patriarca.de.los Monges del occidente ,. fue muy 
anterior.a dicho siglos. y muy. anteriores. a, S, Benito. Los 
Santos Basilio, Antonio, y: demas Abades de, Jos; Monges 
del oriente: cuyas vidas yy costumbres. religiosas. escri» 
bieron: con grandes elogios los Padres de ambas Iglesias, 

- Pero ninguno de ellos da indicio el mas leve, de que aquel 
uso observado en ¿los Monasterios, fuese origen de la con- 
fesion> auricular o. secreta ¿ por el contrario todos, hablan 
de esta y de «aquella como de. cosas enteramente diversas . 
entre si: y lo que es mas, S. Ireneo., S. Cipriano, Ter= 
tuliano,. y otros Padres de los primeros siglos de la Iglew 
sia Latina son testigos igualmente que los Padres de la Igle- 
sia Griega, de la creencia en que estuvo, siempre toda. la 
Iglesia acerca del. origen. divino, y. de la; necesidad. de la 
confesion Sacramental. Por tanto deberemos creer, que las 
confesiones, que segun el Diarista hacian los. Monges tres 
veces al año con su Abad, eran verdaderas confesiones Sa= 
eramentales ¿0 cuando no. y serian aquellas declaraciones 
humildes. de sus conciencias, que para egercicio de humil- 
dad.) y para caminar mas. seguramente entre los peligros 

2 
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dela vida, y evitarlas acechanzasde Satanas, prescribieron 
los Santos Abades en sus reglas; como-arriba diximos: 
ras Silefectivamente .eran' confesiones Sacramentales, 

náda' tiené de arrogante la fórmala-que imprudentemente 
critica el Diatista;” ¿Cuando el Sacerdote dice, yo te ab- 

_suelvo, habla asi, porque habla en persona de Jesu-Cristo, 
y porque la Iglesia , enseñada por este Divino Maestro, 
pone en su bóca éstas palabras, y'sabe muy- bien que no 
tiénen «eficácia-, “sino” en fuerza de la promesa, ¿que hizo 
el mismo Jesu-Cristo de confirmar la sentencia dada: por 
sus Ministros. | 

“13. Concluimos con esta reflexión. Si efectivamente no 
recibió la Iglesia de Jesu-Cristo el precepto de la confe= 
sión Sacramental : si hubo tiempo, .en que los: Fieles:no se 
creyeron obligados 4 descubrir sus miserias; y: los arcanos 
de su conciencia ál Sacerdote; ¿como hubo quien se átre- 
viese a introducir una novedad de este tamaño; e intimar 
un precepto, que tanto humilla la soberbia del hombre? 
¿Como' hubo quien dijera alos Fieles, Jesu:Cristo os man= 
da revelar al Sacerdote todós los pecados aun los mas ocul- 
tos ,“si'la Iglesia no “estaba persuadida: de Ja: verdad de, 
este precepto? Y Y dado ¿que hubiese persona que tuviera, 
esta osadía , ¿como ño hubo quien alzára contra ella el. 
grito? En la Iglesia hay sin duda prácticas religiosas que 
empezaron: en diferentes siglós 3 “pero sevconoce su: origen, 
y sabemos' ¿que algunas: al introducirse entre lós Fieles su= 

frierod oposicion, y:qué no fúeron' generalmente admitidas 
hasta que la potestad suprema: interpuso. su autoridad, y 

afirmó. la' existencia de'ellas, obligando á todos los fieles 
a su observancia: Si dit sucedió esto «respecto: de: prac- 

ticas religiósas' de pocoo: mibgun? gravamen ¿para Jos «Fie- 
les , ¿como'no hubo' igual resistencia poro: )menos. para 
admitir un precepto 2 aros tanto se Eg el orgullo hu» 
mano? 

“Lg. Al escribir esto, se publicó ér número; 41 del Dias 
rio Gáditano , en el euar sá «aAutór) procura serenar:coñ, 

ciertas explicaciones la de ida que:sabe han ¿gusadolós.. 



Et, 
números anteriores. en questrátó de la ,confesion«. Tenez! 
mos mucha satisfaccion. en ojesde ¿boca del Diaristay que: 
H0.es capaz de publicar errores contra La religion, contra. la; 

moral, -y contra las buenas costumbres. Esta. protestas Cu= 
ya sinceridad no es. del. dia examinar, puede servir de, 
desengaño a los que llevados del concepto, que les merez-, 
ca. este escritory- hayan asentido-a.las muchas proposicio=: 

nes: peligrosisimas:', por, no decir-mas, «que ha esparcido; 
en,sus escritos:: y debe hacerles ver que.la: verdad. de 
Muestra Santa Religion es tan brillante, que fuerza asu, 

reconocimiento a los hombres de las ideas mas Jibres. Sin, 

embargo puede esta «protesta ser un lazo, para. que.los in— 
cautos adopten indistintamente todas. las doctrinas. de: su: 

autor; persuadiéndose que quien presta este homenage-a 
la religion , no podrá enseñar nada , que la contradiga», 
Por tanto , amados bijos-, hallándonos constituidos centi= 

néla de la cása,de Israel,, no podemos dejar de avisaros, 
que: esteis alerta. ; porque este mismo papel, en.que veis 

a. susautor .detestar Jos. errores irreligiosos..e- inmoralesy 
vuelvé: a tomar el mismo lenguage ¿;de que usó en-.los an= 
teriores;: 

15... Dejamos a parte-la interpretacion, queda a sus 
artículos sobre la confesion; bien; que no podemos;menos, 
de observar ,.que aunque: fuese bastante para sincerar su 
conducta, siempre quedará en: pie el peligro ,. de que las 
personas menos instruidas en estas materias no perciben la 
distincion , que ahora se propone :. mucho mas cuando en 
ambos artículos se asegura ,, que. la confesion auricular es 
de institucion bumana, lo cual es.una heregía condenada 
por, el. Concilio-de Trento , como ya visteis... it | 

rÓ..: Aunque pudiera bastar lo dicho para vuéstro con= 
vencimiento, no podemos sin embargo dejar esta materia 
sin hacer algunas, reflexiones sobre otros errores, que en- 
seña el. Diarista. . El. .primero.es, suponer que los Sumos 
Pontifices, que expidieron Bulas.contra. los confesores, que 
tengan la temeridad. sacrilega de. abusar de su ministerio, 
tratando a alguna. de -sus ¡penitentes contra las reglas de 
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la honestidad, hayan mandado', que elconfesor que fue= 
re sabedor por la misma confesion de este delito de su her= 
mano, esté obligado a delatarlo: Esta es una calumnia - 

indisculpable en una persona como el Diarista, que .pare=, 

ce haber leido estas materias : y una de dos, o ha leido o - 
no las Bulas de los Sumos Pontífices, que cita : si no las 
ha 'leido; y solo sabe de ellas, lo que dicen Daléo, y otros - 

Protestantes, que parece haber copiado; ¿como se atres. 

ve a hablar en' puntos tan delicados, y en quese intere= 

sa el honor de Pontifices 'respetabilisimos, y la seguridad 

de las conciencias de los fieles, sin el debido: conocimien=- 

to? Y si las ha leido, habrá visto, que la obligacion, que 

se impone al sente es única y exclusivamente de pre= 

venir a la: penitente solicitada, de que tiene obligacion 

de dar cuenta a los superiores del”solicitante-del defecto. 

de este. ¿Y a esto llama el Diarista hacer de un sacra= 

mento un PRMÑO de delaciones y aun de sacrilegios? ¿Es 

esta la calificacion, que merece una meditisicanicóportu» 

na de los Sumos Pontíficés ¿para conservar sin mancilla 

el'honor del: Sacerdocio, y la honestidad -del“sexo fragil 2 

¡Ah! qué seria, si las Bulas Pontificias hubieran mandado 

lo contrario! Sin duda se diria, que los Papas por un amor 

desmedido al Estado Eclesiástico trataban de encubrir las 

fragilidades de los Ministros del” Altar a Costa: sa cie 

y del respeto “debido a los Sacramentos. * | 10) 

17. El segundo error intolerable de este EscHson es 

suponer , que hay casos en que deba revelarse el sisilo de la 

confesion. Esta proposicion ; verdaderamente escandalosa, 

la repite el Autor varias veces con mas Ó “menos claridad 

en estos Diarios + y aunque es ciérto, que parece recono- 

cer en varias ocasiónes la estrechisima'obligacion del sigi- 

lo sacramental, y por este motivo pudiera dudarse de su 

verdadera intencion al escribir estos artículos 5 sin em- 

bargo las proposiciones de que vamos hablando, son de su- 

yo escandalosisimas, y no podemos dejar de preveniros, 

amados hijos; contra la ruina,” que ciertamente os ocasio- 

nará, si le diereis asenso. Porque ¿cuanto no se disminui- 
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rían el aprecio y respeto al: sacramento de' la Penitencia, 
si los «Fieles Hegaran-a:entender,que:los:secrétos; que ellos 
han'confiado al Ministro de-Dios;,:púdieran algun dia ser 
descubiertos? Sia pesar de que constá'a:los Fieles,que:el 
confesor no puede jamas descubrir estos arcanos, todavia 
hay tanta repugnancia a la confesion de parte de algunos: 
si no obstante, que: la: experiencia de todos los siglos::ha 
acreditado el esmero, con que'la divina: Providencia pro- 
cura se conserve el secreto de la:confesion; no: permitien> 
do , que ningun Sacerdote lo revele:ni pot embriaguez, mi 
demencia, ni.en «sueños: si no obstante, digo, todo esto. 
hay. en algunos no sé que recelos, que los retraen de la 
confesión: 3 'sin+duda:se' acabaria del tódo la confianza de 
los penitentes, 'sentada la máxima erronea del Diarista. *' 

18. Sabed pues, hijos mios, que los confesores:no pue- 
den jamas descubrir-los secretos , que como a Ministros de 
Jesu-Cristo depositais en sus pechos. El derecho natural, 
el-divino, y el eclesiástico, segun Ja doctrina:constante de 
la Iglesia, (1) les impone esta obligacion. >Jesu-Cristo nues+ 
tro Señor, que impuso á- los Fieles el precepto de la cón- 
fesion, impuso a los Sacerdotes el de guardar inviolablé- 
mente-el secreto de las cosas, que envellá ise tratan: > Esta 
leyes tan severa, que: elctemor de perder la:vida:hbo lexcú- 
sa su» observancia y de manera queen el:caso;' en 'querun 
Sacerdote. supiese por:la donfesion, quese »tratabao porale 
gunos maléyolos de darle: muerte, ino podria tomar medi- 
das para estorbarlo , siempre que de ellas pudiese resul- 
tar la revelacion del secreto. La misma Iglesia no puede 
mandar; nivobligar' con; penas a ninguno «de sus Ministros, 
a que revele elsecreto de la confesion por grandes, que 
fuesen las"utilidades, quede ello pudieran esperarse ly 
si algun Sacerdote'se"viese obligado por sw superior a há- 
Cerlo, no deberia:obedecerle, ni:temer sus anatemas:: tán 
«estrecha eso la“ obligacion, que tenemos, amados hijos:, de 

A e e o > omo e A - a 
a pa 
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celar «vuestro: honor, y: ocultar las fragilidades:y: que ¿nos 
confiais enel: tribunal:de la penitencia.- “Acércaos pues a 
él.conla:misma: confianza, que hasta: ¡aquí : estad seguros 
de que asi; comosDios : olvidará, vuestros: pecados., “silos 
confesais debidamente , asi tambien el querle representa 
enyel tribunal+:de la penitencia, ho: se acordará de ellos ja-= 
mas». Todo: lo.«dicho.lo:explica- admirablemente el Doctor: 
Angélico, (v):Cuya: doctrina::ha: sido. y. será siempre. res= 
petáda. de todos los Católicos; «pues-ha'merecido las apro= 
baciones: mas.solemnes-, y los mayores.elogios de los Con- 
cilios. y Sumos- Pontífices. Os. hago este recuerdo, para 
que sirva de preservativo contra las injurias. e irreveren= 
cias que en uno de sus números: vomitó :el-Diarista con> 
tra=un .Doctory Santo tan ilustre; tan amado: y pRpetado . 
dela «Iglesia. 00> 00! 
2 19. ¡Ni os dedvabpes bs limón, que en plo del 
Diarista amenazan a las Naciones por el rigor.de este se= 

creto: Estos peligros: pintados.tan artificiosamente; y tor- 
roborados:' con: hechos , delos cuales la mayor parte son. 
falsos:) «y «Jos. demas desfigurados por:las ¡plumas de los 
Protestantes , ya en-otro tiempo asustaron al Rey de In- 
«glaterra:5pero le satisfizo completamente el :zelo del Car- 
denal .Du-Perron.con: estas. refiexiones: los (2). que creye-* 
ron:que:simportaba ¡paras la seguridad. de los Reyes, que: el 
Confesorcrevele Jos- pecados de Lesa: Magestad , hicieron 
Jo.contrario de lo quedeseaban: : porque divulgada la doc-- 
trina, de que es lícita esta revelacion, todos se retraerian 

«de confesarse: y no haciéndolo, tampoco: podrian. los: con- 
fesores 'influir.én la tranquilidad; pública; :exortando'a: sus 

«penitentes a. desistir: de:sus criminales proyectos; y-a: que 
«den cuenta; al (Gobierno de las conjpraciones tramadas con- 
tra el. estado; o. a que. permitan:al mismo Sa que la 

z e sin descubrir. ala persona del delincuente. : 
la: 20m i: ¿nba el otro. articulo , que: titula Méenerial de:un 

AO) Sup. tert. part. quest. 11. Art, lo. : 
(3) - Nar. Alex: loc. cita ¿2 0pr atan 



Magistrado:sobre el Divofcio;” y se: hatla A. en sdás 
«dos: diarios. que -renemos:a Ja vista; ba esparcido:sú Au- 
¡¿torserrores no de menos ' consecuencia. . ¿que: Jos «del ¡an te- 

rior. Asi como Jos. que acabamos ¡de-teferir, se hallan: en- 
vueltos:en mil contradicciones 3» tambien: los:del «artículo, 
que tenemos entre:manos:,: sejexponen: por su. Autor con 
tal «confusion; que a cada paso:sedesdice,: y apenas. pue- 
de formarse juicio: «de-cuales:sean: sus: ¡verdaderos senti- 
mientos. Asi que esimposiblé seguiropaso: a: paso: rebatien- 
do sus proposiciones. Para haterlo con: algun orden; las 
“seduciremos a ciertos capítulos: Eg; 

2.1. Ante, todas cosas: hagamos: algunas ¿údonas so- 
bre aquella proposicion, encque 'asegúrasoque én todas las 
¿Naciones del Mundo está permitida «Ja disolución del Ma- 
trimonio. «Nocsabemos-que sea: cierta: esta proposicion': ni 
es facil registrar ahora a:todos los Historiadores.para ave= 
riguarlo. - Posible es, que.la corrupcion general del Mun 
do, haya introducido este 'sistema::tan:cómodo. para. la sen+ 
sualidade inconstancia del hombre 5 pero si .esto:es: «asi. 
tambien es cierto, que mientras las Naciones: conservaron 

da: primitiva sencillez. de sus costumbres, nose conoció ser 

mejante uso. Sirva por egemplo de todas una.de las mas" 
Celebres, la Romana. De ella refiere un escritor de mucha 
nota, (1 ) que por espacio de seis-siglos no se conoció. el 
Divorcio envaquella culra) Nacion. Pero dejando aparte: los 
egemplos de unas: gentes; que.apenas reconocian mas felir 
cidad:, que: el satisfacer a sus, brutales pasiones); y cuyas 
costumbres de consiguiente no pueden servir de norma:a los” 
que por la: misericordia: de-Dios hemos sido llamados, a 

Ja. luz del Evangelio: «dicta-la razon, que:el ¿vínculo del 
matrimonio debe] ser! indisolubles. Temerariamente. pues se 
asegura-en:el Disrio!,!que es contra «el derecho natural 
esta doctrina.. El. considerar el. matrimonio :«como.una:ins- . 

o da a. ser: Euwarable panas los particula= 
210 - 100. 204201 tinca ohiaa a; ! EE ——— 
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- «pesiy «seria un extravio imperdonable en toda sana politi- 
El «bien :comun de la sociedad debe siempre preferirse 

-al: interes personal de:sus individuos. Segun esta máxima 
-no debemos juzgar-de la ley de la indisolubilidad del ma- 
trimonio por.:los disgustos o incomodidades , que puede 
ocasionar a algunos en casos particulares. Siendo esto asi, 
como: lo.es,: ¿quien podrá dudar de que aquella Ley es 
ala sociedad” infinitamente mas: ventajosa, que la que per- 
mite la separacion total:de lós casados? ¿Qué de hijos:o 
abandonados, o mal.educados ¿ qué de mugeres o prosti- 
tuidas y 0 entregadas a una viudez perpetua y forzada no 
se veriam, si se: introdujera la Ley del Disocilos como 
yo biba te el autor del artículo? 

122. Yiiaun si este AiO solo, que el matrimonio 
se disolviese por: el adulterio, fuera mas tolerable su er- 
ror; ¿pero sus raciocinios avanzan a mas. Porque si basta 
para tomar segunda consorte, que necesite el marido de otra 
muger que sostenga sy virtud; siempre que la primera por 
ausencia 'o-enfermedad no puédis' “estar en compañía de él, 
pretenderia tener derecho a tomar la segunda ; 5 y por una 
consecuencia legitima de aquel erroneo principio , se irian 
multiplicando tanto los motivos de la separacion, que lle- 
garia el-caso de mudar de mugeres con mas facilidad, 
que se muda de criados. 
10173. Pero' vengamos ya a lo que mas inmediatamente 
nos toca y que es la defensa de la doctrina católica acer- 
ca: de la- presente materia. A tres pueden reducirse los 
errores, que en este punto se advierten en el Diario: el 
primero asegurar, que la Ley de la “indisolubilidad del 
matrimonio es eclesiástica + el segundo decir , que es di- 

rectamente cóntrariaia las palabras de Jesu-Cristo;'y el 
tercero dar por sentado, que -el Divorcio estubo en: uso 
-entre los Católicos en tiempo: de todos los Emperadores 
Romanos, y tambien en los estados desmembrados de aquel 
imperio. Examinémoslos por su orden, y antes de todo es 
oportuno, amados hijos, que oigais la voz de nuestra 
Madre la Santa Iglesia, que se explicó. asi en el Santo 



; ( O + Conciliosde:Treñto':: (1)'3;searsexcomulgado el; que dixere: que yerra: la «Iglesia: cuando enseñó «y enseña conforme a: 
la doctrina Evangélica y: Apostólica, que el vínculo: del: 
matrimonio no puede disolverse por el: adulterio:de uno. 
de ¿los consortes;.y que-ningúno de estos, aunque esté ino=: 
gente , y uno hayasdado causa sal adulterio,:puedeenvida. 
de su consorte contraer otro matrimonio,. y “asimismosque: 
cometevadulterio el queseparado de su muger adúltera, se: 
casa consotra,+y> la muger que:separada del adúltero, se' 
casa con otro.?;:.. : 147 di. Despi ana 7 Ñ ' 5 í 4d 

24... En vista de una decision tan/expresa y terminan= 
te > ninguho: podrárdudar que“ los: tres asertos delsarticus 
lo) de que- tratamos ¿contienen errores que todo.buen: Cas 
tólico: debe detestar,. El Concilio asegura:que:la enseñan= 
za. de la Iglesia es en un: todo conforme avla: doctrina 
Evangélica y Apostólica : y. de consiguiente es enteramen= 
te falso, iqueolaiodisolmbilidad: seal puramente eclesiasii= ea. Nol¿ Hijos mios»: cno.! es: este: uno: de “aquellos puntos 
de pura disciplina «establecida en siglos posteriores: alina= 
«cimiento del Cristianismo. “Nuestro: Divino Salvador de= seando,reducirel Matrimonio a la pureza en que: Jo ins= tiruyó Dios su divino autors y.corregimios abusos .intro+ 
ducidoscentreslos Jud los ys toleradós por Moyses por eviz 
“tar máyores, males, respondió asia: los Judios qué le pre= guntaban (2) » si eralolicito el:repudio absoluto de. las 
—Mugeres 2 mirad ; les dice, enel principio del Mundo 
crió Dios un: hombre y una muger solamente, que unidos 
en Matrimonio formaban una:sola: carne': por :tanto do:que 
Dios; juntó, el hombre no:lo separe.?” Explicandomas'ega 
tas palabras-a sus Discipulos €n particular, les dijo: 
quiera que se separare de su muger, y tomare :otra:, co- mete ¿dulterio 5 y lo mismo la muger que se separare de SU-VAaron ,: y se casare con_otro.:Lo»mismo-dijo: el «Señor %1:dos : Farisgos. y! quer! pory:téntarle: le ¡hicieroaviguals prel 
la-adtdora sl ; 0ión bs Te 107 -obiasin- 12 si 05815q92 193 
MA 2 Sess- 24 can. —- 2) Marc. cap. 10. v. 6. et 10. . 
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gunta: (1). y aunque: en esta-ocasion añadió la-excepcioy 
del «adulterio, como «se expresa:en el Diario, fue únicas 
mente con el fin de que no.entendiesen que .reprobaba el 
Señor la separacion de cohabitacion entre los casados ; y 
no porque quisiese dar por: lícitaslas segundas nupcias. 
Asi ves: que: :añade esta sentencia 3 ebique se casare con: la 
muger separada: , tambien comete'adulrerios, Estas palabras 
se omiten «enel articulo yy ino sinvrázomos porque ellas 

bastan: para desvanecer: ola» dificultad , que.sobre:las mis. 

mas forma su autor, y todos los que sostienen: el: error, 

de:que: el Matrimonio se: disuelve: por 'elradulterio. :Por- 
queaida verdadys: sivesto Fuera asi, querempsodecin;: si el 
vinculo delimatrimonio se desatarapor el adulterio; ambos 
cónyuges quedáran libres: y: de ¡consiguiente no' podria 
decir el Salvador:;:que fuese adúltera la muger que pasa= 
ba a:segundas nupcias: «Este es el sentido genuino del tex- 
tos. con que-:desafia:elvautor! a «los Teólogos. ¿Todavia se 
afianza más:esta + doctrina .cony la que da S. Pablo en.su 
primera-carta-a: los Corintios por estas palabras ::»a dós 
que estan juntos en matrimónio les mando no yo', sino 
el Señor, que la muger nose aparte desu marido. Y: si 
se-:apartare'; que'permanezca:sin casarse», 0 que se re 
concilie con«sú maridos y. quevel «marido no despida a su 
muger.?. Sobre este-pasage debeis reflexionar, amados hi= 

jos, que no pudo el Santo Apostol hablar de una 'separa= 

cion del matrimonio: voluntaria: porque a ser asi, ¿como 
era posible que dejase a la muger separada en libertad pa-= 
ra continuar:en su separacion; usi:no queria reconciliarse 

consu consorte? ¿Pódria el Sinto ignorar queesta muger 

estaba: obligada a reconocer :suofalta,: y volver a reunirse 

con su: marido? Es pues claro , que el Apostol habló de 
la separacion hecha-por:causa legítima, esto.es, por adul- 

terio, que escola que. señala: Jesucristo sen-el: texto de $, 

Mateo y queccita el Diariow:Pues:ahora bien 3? asestaomu- 

ger separada de su marido por el adulterio , le prohibe el 

(1) Mar. cap. 19. D. 3- 

£ 
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Apostol: que" pasea segundas mupeias : luego'es-claro qué 
no estaba desatado el vinculo del matrimonio: Y para que 
nadie creyera queveste era Un puro consejo! ocuando' mas 
algun ¡precepto intimado por*el' Santo, como enviado por 
Jesu- Cristo, añadió baquellas palabras nv esto nodo mandó 
yo, sino el Señor ': '¿n las cuales quisó aludir'a> los precepa 
tos intimados por ' Jesu-Cristo' sobre esta 'materii,' que se 
leen-en 5. Mateo, (1) en'S, Marcos; (2) y en S: Lucas. (3) 
Ha 51: El mnrismo “Apostol? confirma? esta? doctrina eá su 
carta ¡alos Romanos (4) diciendo : que la muger, mientras 
viva 'su' marido y está sujeta alla ley del? matrimonio. 3: y 
que no- puede separarse de él mientras vivaz de manera, 
que si-se separare,'y se casare con 'otro, será juzgada co- 
mo adúltera. > A vista de esta sentelícia: tan terminante ide 
S/ Pablo , sezexplicó-S/ Agustin-con! toda! la ¡enetgia desu 
caracter en los términos Osiguiéntes + (5)? Estas palabras 
tantas veces iniculeádas soi verdaderas, claras, laudables, 
y Henas de' vida; ninguna muger puede empezar 4 ser con- 
sorte ide Un“ segundo marido. mientras ¿no deje: de serlo 
del primero 5'y para esto es preciso/que/este/muera'thy no 
basta qué" comera adulterios El: matido puede:a la verdad 
lícitamenté despedir: asu “muger opor ¡causa de: adhlreriós 
pero" no por eso-quedará libre de aquel vínculo ,* aurique 
"nunca 'se reconcilien;' y solo se.disolverá por sú muerte.” 
Ya no debe , amados 'hijós, quedaros duda! de que el: Ma- 
trimonio: es? enterámente indisoluble por derecho divino, y 
nño'por'una ley > eclesiástica y comodfalsamente aséguracel 
Diario. “Si: todavia” hubiese alguno a quien-ho satisfación 
sén del todo ñuestras reflexiones; acirérdese de que la 1gle- 

sia es quien enseña 'esta: doctrina; que anatematiza a el 
“que enseñare lo contrario : (6) oy que quien' no:escucha'a 

2011) Mari Cape okge ¿vo 
2). ¡Marc. cap. 10. 

: A Luc. cap. 16. v, 18. 

11049 2142. Sh. 110180 92 on ririo 

4) Ad Rom. cap. 7. v. 2. 
xs Aug. de- Adult, comp. lib, .-eap. 8. 
(6) Mat. cap. 18. v. 17. E QU 

te 
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k Iglesia. ,. es ya/4 los: ojos de ¡la misma, como un Gentil 

y un-Publicanorcoriinicar 19h 610) y] st 

26... Ed otro,error es: mas, monstruoso, si cabe, todavia, 

que el. primero. Ciertamente + €ausa admiracion 3:que; Un 

hombreque quiere vivir¡en elisenp:de, ¡la Iglesia ¡se atrer 

va a decir¡que' ¡esta Esposa: inmaculada de Jesucristo pue-. 

de enseñar, y enseña efectivamente doctrinas contrarias.a 

las que aprendió, de su divino Maestro. Lutero y ¡Calvi+ 

no fundadores de.las. dos: sectas. mas famosas: deiestos súl- 

timos siglos, en medio de ¡susi abominables, eProressproces 
dieron con: mas, consecuencia. ¿Conpcian que:sus: novedar 

des no podian menos de ser reprobadas por la. Iglesia Ca- 

tólica , cuya doctrina era contraria totalmente. a ellas; y 

asi para ¡cohonestar:sus innovaciones, ¡empezaron por ser 
pararse «de la misma; Iglesia;,: DO, TECONOLEF : Se autoridad, 

y.come infiel a. su Divino, Esposo ;tacharla ¿de adúlterass 

astlazaoPero:hoy no:sucede asio: estaba, reservado . para 

nuestra edad el. ver a. los mismos, quese, precian de hijos 

dela, Iglesia ¿ny quesse agraviarian sobremanera: de que 

«se ¡dudase de su catolicismo, verlos, «tepetimas hacer 

; 
ei 4” 5 
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iguerra al estarSanta Madre, usando; casi de ¡das mismas ar? 
amas y qhe manejaron aquellos: sus antiguos eném igoseGuer= 
sa tanto, mas peligrosa para; los sencillos... -CUanto;mas-se 

encubren los que ¿la hacen, presentándose : enel. campo.con 

eliexterior de la: fraternidad mas sinceramr da on AY 

y 28. A este. modo (1): Baquides: y. Alcimo, sorpreendier 

ion, aulos sencillos y piadosos Asidéos,! ys OMFOS Varones; res” 

-petables: de, Israel, Se presentaron; como «enviados por Dé- 

metrin, que acababa: de ocupar. el: trono de Sicias para ali- 

viar los males que afligian,a su patrias: Judas y. sus, her- 

manos Jos; Macabeos, conociendo,¡bieny que olas, miras: de 

-Baquides y Alcimo-eran- muy diferentes-de-Jo-que -apare- 

cian, nose fiaron de sus promesas Jisongeras 3 "pero, los 

Asidéos y sus compañeros, menos cautos les “salieron al 

encuentro dando crédito a las palaBias de paz, que traian 

(1) Machab. 1. cap. 7- qt 81 qu oí > (0) 

AS A A ERA DAA NA an Dd, 
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«£nsu: boca: + «decian: entre sis hablando! de: Alcimo: ; :este 
hombre:es -vhestro hermano > y ¿aun Sacerdote: de la: des- 

oendencia ¿de Agron! ono:hay. quiertemer: que-nos:engañe, 
Las; resultas, funestasade esta, excesiva confianza fueron los 
asesinatos de,sesenta: ivarones,:4 quienes dió muerte Alci- 
mo,..y¡ otros. muchos, que murierón: a manos de Baquides. 
Esta tragedia. tan horrorosa: hizo abrir: los ojos , 4unque 

tardes a losyAsruelitas, sy: su» egemplo: os «debe; servir de 

leccion. a, MOSoJ ross amados hijos:,; para! nowdar oidos a 

Didguno:que .os.prediqiue; doctrinas contrarias: a: das de' la 
Iglesia , “y: que no. sea eúviado, por ellaz por mas que pro- 
teste amor a la Religion, y celo de la, pureza de costumbres. 
21029; ¿Por lo) demas; chijospniloso; me» parece excusado 
proceder, a demostraros., ¡que da) ideyi de la indisolubilidad 
del Matrimonio,to»ks con raiiagas la, palabra, di Dios5+si- 
Ro, antessenteramente conformé3-0,>Mmas::bien!, la misma 

palabra enseñada, y «explicada «por la; Iglesia en sus Con- 
£ilios+Resta;¡solo : desbacer:Ja equivocacion:;: com que »€l 
Dia rio: aseguras) que eladivorcio estuvo encusos entré los Ca- 
Hólicosten; iriempode todos das :Emperadores.Romaños: y cen 
dos Estadosodesmembrados del mismo Imperio. Es:ciertd que 
Constantino a! Yn:SUS), SO cesores y1:a unque»celosisimos dela 

observancia: del¿Cnistianismo,:' no-abolieron inmediatamen- 
tela leyadel divorcios peómitido entre, Jos: Genviles;;; por- 
Querhabiendosentre sus súbditos. muchosa:o:que todaviano 
ahabjanabrazado. el Crissiavismo;, ,temierom ¡£xasperar los 
ánimos Y dar motivo: a, unas revolución ,. que. produjese 
Una. guerra intestina-; «pero tambien. es cierto.,, que:aque- 

las Jeyes, nisalababan , ni.mandaban, el «divorcio; antes 
«bien; permitiéndolos fueron progresivamente:poniendo tan- 
-tas.trabas a su ejecucion, que,cási. vinosa. ser ¡m posible (1). 
de 300 1Por: otra! parteslos Padreside aquella. era clamabaa 
¿ayuna «VOzcon S. “¿Gerónimo:: (2) :»» mandó, el Señor* no 
despedir a la muger , sino. por. causa del adulterio, «y' que 
- Y ¿ es + ur e f 0 po 

IN NAL y 3139 E A S Mud > S Ly lu 4; Y 

a E “- Berardi..Co uent.. in Jus Ecel s.10m.-3-Disert. rra 

(2) “Hieron. Epist. 84» ad.ocóen deomorte Takialg' Edit. Máur 
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la muger : despedida: no: «pasase 2 otras nupcias. todo lo 
que se manda a .los hombres, :se debe entender mandado:a 
las. mugeres. Unas: son-las leyes: de :los Césares,. y -otras 
Jas:de Cristo 5 una cosa manda Papiniano, y otra. nues* 
tro Paulo: por aquellas leyes se toleran cosas, que entre 
nosotros no'estan permitidas ni a los hombres , nia. las 
mugeres. «Por «tanto csi Fabiola persuadiendose que tenia 
derecho. para separarse de sw marido adúltero,. y no/to2 
nociendo toda: la:fuerza del Evangelio: y: en que se: pro- 
hibe a las mugeres' casarse en vida de sus “maridos.con 
otro , queriendo evitar muchas heridas del Diablo, 'recil 
.bió una-incautamente?? «Para que entendais toda la ener- 
gia de: este pasages; conviene:que sepais, que esta célébre 
matrona Fabiola hallándose -con uu marido de: vida: muy 
desembuelta,' creyó: quespodia: usar «de- la: permisioh, que 
las leyes ¿Romanas concedian al consorte “inocente ipára 
separarse del adúltero y y * proceder a segundas nupcias, 
Pero: conociendo despues su'érror, muerto su segundo ma- 
xido, hizo una penitencia tan asombrosa: de su: falta: que 
«en la fiesta pascual se" presentó en la puerta dela: Basílica 
«de Letran a la presencia del Clero y: Pueblo, entre los 
que hacian pública penitencia, bañada en lágrimas , des- 
greñado el cabello, y-en:la actitud mas sumisa. En-los 
-mismos términos ,>que $. Gerónimo, se explicaba S. Agus- 
tin: hablando :con dos casados: (1) Hay matrimonios adul- 
4erimos por. las leyes del cielo, aunque los toleren las dela 
tierra novos es lícito tomar para muger'á la que repudió 
su marido ¿mientras este viva; porque aunque se puede ha- 
wer separacion de ella ,' por causa' de adulterio; pero noto- 
mar otra en vida de esta: nia vosotras mugeres os es líti- 
to cdsiiros con aquellos hombres, que por repudio se aparra- 
rot dexsus:comsortesi Sino 'respetais a Agustin, 'reméd. si- 
quiera: a Fesu-Cristo y no querais imitar la muchedánmbre 
de» los malos e infieles 3 no sigais los caminos" anchos Cl 
yos paraderos es la perdicion. Hijos mios, el Cristiano de- - 

oki) S. Agust. Ses: 39d ad conjugar. . 
yA a A 1.3 



23 be guardar continencia, o hacer vida: con sa muger, 0:to- 
marla si no la tiene. Aunque sea algo molesta tanta copia 
de autoridades, no puedo dejar de referiros ¡la dottrina, 
que predicaba e: Crisóstomo en Constantinopla: a la presen= 
cia de los Emperadores desu tiémpo. (1) ,, No me citeis 
las leyes temporales, que mandan a los casados dar libelo de 
repudio, «y separarse: porque Dios en aquel dia de la: cuen= 
Fano te juzgará segun ellas > sino segun: las que el mismo 
estableció z bien que esas leyes temporales tampoco:mandan 
el divorcio, antes sien cierta manera lo castigan; de: que 
se infiere que con mucha dificultad lo tolera? o o 

3 L= Si apesar de todo'-lo dicho algun Cristiano ya 
Fuesecignorahdo, ya despreciando. la ley. Evangélica, y a 
la sombra del permiso que daba la temporal para el divor- 
cio «absoluto, procedia a tomar una segunda muger en vi- 
da de la primera, esto: no debe mirarse como un uso: le- 
gitimo y ¡aprobado por la Iglesia. - La disciplina. de es- 
ta debe aprenderse de sus Concilios generales 0 par= 
ticulares recibidos, en toda ella: débe buscarse en la en- 
señanza cómun «de sus: Doctores y Maestros; ya buen 

- Seguro que en estas purísimas fuentes se halle cánon , ni 
autoridad, que acredite haber merecido jamas lá aproba- 
cion. de ellas el divorcio absoluto de los casados. 0» ..! 

32: Se: citan:en abono de él algunos hechos:de la His. 
toriaude los nuevos imperios desmembrados- del grande 
imperio Rómano. No: es: facil calificarlos uno por uno; 
Mas.aun. estando a la diminuta relacion, que hace de ellos 
el Diario, nada: prueban. Si:es cierto que Luis el Joven 
alegó un' parentesco falso pará: apartarse de su muger:-de 
esto':se:colige , que no creia poder conseguirlo por medio 
del divorcio/absoluto-: y. que era preciso 0-que se decla- 
rase .nulo.su, matrimonio por haberse contraido: con im- 
pedimento capaz de anularlo, o continuar unido a su mu- ger. Lo mismo debe decirse del divorcio de Enrique IV de Francia, y demas Reyes de aquella Nacion, que vaga 

; e A 
(1) Crisost. de libello repuditiom. 3- "pag. 204. Edit. Máúr, 
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mente se alegan en el Diario." Una'de dos, o: aquellos 

matrimonios se declararon por:nulos en su raiz,*o se disol= 

vió el vínculo por la «autoridad eclesiástica 3 silo prime= 

ro, nada prueba contra la enseñanza' de la indisolubili= 

dad : de lo segundo podrá encontrarse tal cual ejemplar; 

en que el Obispo u Obispos de alguna Diócesis: o Provin- 

* cia hayan condescendido con-algun: Príncipe, o con sus 

Diocesanos tolerando el divorcio. Orígenes hace mencion 

de algunos de su tiempo, que lo hacian asiz (1) pero:es= 

te mismo: Doctor célebre , aunque disculpa la conducta 

de aquellos Prelados , afirma sin vacilar-que el Evange- 

dio «condena el divorcio absoluto. S.» Agustin (2) se :ex- 

plica: casi en los mismos. términos, cuyas: palabras omiti= 

mos: por «la «brevedad. +! 20 19 190b biémoras! 

1533." Despuestde-esto, “¿quien podrá dejar 'de admirar 
la animosidad , con que se afirma en el Diario, que Gre= 

gorio 1X, enemigo de los Emperadores y de: los Reyes, 

fué: el primero que por un decreto hizo'del: matrimonio 

un yugo indisoluble? '¿ Por. qué:no se cita Con toda exác- 
titud este decreto? 'Pues.en los titulos de ¡las Decretales, 

en que debiera estar, no se encuentra. eE 

34. Si el Diario quiso hablar del cuerpo de Decreta- 

les , que. publicó: dicho Papa, como indican sus expresio= 

nés!, «fuera de desear, que antes de afirmar una proposi= 

cion-tan'agena' dela verdad, y tan injuriosa-a la memo= 

ria de aquel Pontífice, hubiese reconocido los cánones, 
que se. leen en las Decretales sobre esta materia ; y veria 

que todas son anteriores asu siglo, y que:en ninguno de 

ellos. se establece. la: ley de lá indisolubilidad:del: matri- 

- monio como: una doctrina nueva 3 “sino que suponiendo su 
certeza, se deducen de ella-las decisiones oportunas. Aun- 
que ¡para el asunto preseñte importa poco: averiguar cual 
fué la conducta de Gregorio IX; sin.embargo por evitar, 

É : y 
, * 

E 5 1 | 5 4 pa OT) Y 38] q” e 0] 4d 10) ¿H ul Ú k is 
AAA A AA XA 

1 
: 
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¿(0) Drouven de re“sacramentali lib. y. Quest. 4. de indiso. ma- 
trimonil in resp. ad 1. inst. Ei EIA IAN 

(2): Lbidem im vespuadinsholi 

Ser 
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en cuanto nos es dado, el escándalo que puede causaros, 
amados hijos, la expresion del Diario, que queda copia- 
da arriba, no podemos dejar de deciros , que el célebre 
Natal Alejandro, (1) historiador tan erudito e imparcial, 
como todos suben, y que refiere muy menudamente todas 
las desavenencias ocurridas en el Pontificado de aquel Pa- 
pa, no dudó tributarle un cumplido elogio, aclamándo- 
le digúo por sus virtudes y doctrina, de la suprema Dig- 
nidad > a que fué llamado, y prevenido de antemano 
con la Profecía del Serafico Patriarca S. Francisco, co- 

. MO asegura el mismo Historiador. mo 

35. Si no temiéramos , amados hijos, molestaros con 
demasía, os presentáramos un cotejo del lenguage que usa 

el Diario, con el «que adoptaron en sus escritos los he- 

reges , y hallariais mucha semejanza en las expresiones, y 

aun en parte con exceso. Segun la pintura, que en ellos 
se hace de los perjuicios y ventajas de la confesion , pu- 
diera alguno creer, que era mas dañosa que util. Sin 
embargo no se atrevió a. tanto Calvino, contentándose 
con decir, que no era necesaria, aunque podria ser pro- 
vechosa a muchos. Si Lutero y Calvino (1) se atrevieron. 
a acusar a la Iglesia del crimen de error:, y de cruel ti- 
ranía, suponiéndola autora de la Ley que prohibe el di- 
vorcio absoluto ; tambien los Diarios la apellidan una es- 
cluvitud y ley bárbara. Aquella otra expresion, ¿y pue- 
de quitarme la ley a mi muger, y dejar en pie lo que se lla- 
Ma Sacramento % no dista mucho, si dista algo, de la doc- 
trina de los Protestantes , que niegan que el matrimonio 

€s uno de Jos siete Sacramentos de la Iglesia. Doctrina 
formalmente herética condenada en'el Concilio de Tren- 

to (3) por estas: palabras: Si alguno dijere, que el matri- 
o . — 

(1) Hist: Ecel. Sec. XII. er XIV. Cap. 1. art. 3. 
2) Calvinus lib. 4. Instit. cap. 19. ' 
3) Ses. 24. Can. 1. Si quis dixerit, Matrimonium non esse ve- 

Te, €? proprie unum ex septem legis Evangelice Sacramentis aChris- 
10 Domino institutum, sed ab hominibus in Ecclesia inventum; ne= 
que gratiam conferre, anathema sit. 

4 
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monio no es verdadera y propiamente uno de los siete Sa-= 

cramentos de la Ley Evangélica, instituido por Cristo N, 

Sr. , sino inventado por los hombres en la Iglesia, y que no 

confiere gracia, sea excomulgado. 
6. Mucho se asemeja tambien aquella expresion, los 

Apóstoles fueron casados, S. Fose fué casado, y yo quiero 

serlo tambien , con el idioma burlesco y sacrilego, que 

Lutero y Calvino usan cuando hablan del estado de vir= 

ginidad , tan recomendado en las sagradas letras. sta 

proposicion a primera vista no presenta mas, que Un he- 

cho histórico , y en parte falsisimo. De S. José y de S. 

Pedro es indudable, que tuvieron aquel estado ; de los 

demas Apóstoles se sabe con certeza, que algunos no le 

tuvieron , y de otros se duda entre los críticos. (1)¿Pe- 

ro a qué fin se refiere este hecho? Todo el contexto del 

artículo indica, que es para autorizar la pretension del 

que habla en él; y de consiguiente parece que se quiere 

dar a entender , que aquellos Santos continuaron vivien- 

do' como casados despues de su: llamamiento. Pero sea de 

esto lo que fuere, la proposicion en sí puede: causar rui» 

na en las almas, y por consiguiente no podemos dejar de 

hacer sobre ella algunas observaciones. ] 

37. Asi como no puede dudarse del desposorio verda- 

dero de la Santísima Virgen María con el Santo Patriarca 

S. José, asi tambien es una heregía formal poner dudas 
sobre la virginidad de la Señora, y citar este purisimo 

y virginal matrimonio en la ocasion, y con el fin y ob- 

jeto, que lo hace el Diario, es una injuria blasfema con- 

tra los dos Santísimos Esposos. Lo que se dice del matri- 

monio de los Apóstoles, ofende tambien mucho al respe- 
to sagrado, que todo buen católico debe a estos prime= 

ros Discípulos del Salvador. Porque aunque sea cestisimo, 

que el Príncipe de ellos fué casado, y de algun otro se 

asegure lo mismo por tal cual bistoriador; tambien es in- 

o. o o, 

(1) Storia del Cclibato Sacro léb, 1. cap. L. 

O 
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dudable, que los mas de ellos guardaron continencia cuan- 
do fueron llamados al Apostolado. : 

38. Dejemos aparte la cuestion de pura crítica sobre 
si hubo algunos , ademas de S, Pedro, y cuales fueron 
los que contrajeron matrimonio. Para vosotros, hijos mios, 
es este un punto muy indiferente 3 pero no lo es el que 
sepais , que estos santísimos varones despues de su voca= 
cion al Apostolado pronunciaron por boca de S. Pedro 
aquellas ternísimas palabras:: (1) Mirad, Señor, que para 
segutros hemos dejado todas las cosas: ¿qué nos habeis de 
dar? Esta renuncia absoluta de todo lo criado compreen- 
dia tambien a las mugeres propias, de suerte , que desde 
entonces hasta la muerte no las miraron mas, que como 

a hermanas. Asi lo enseñan constantemente los Padres, 

(2) aun aquellos poquisimos , que creen haber sido casa- 
dos algunos de los Apóstoles. | 

39- Y no se piense que el Celibaro Cristiano tuvo su 

Origen solamente en la observancia e imitacion de estos 
primeros predicadores del Evangelio. Ellos lo oyeron de 
boca de su Divino Maestro , y el Señor quiso para ¡ias- 
trucción de su Iglesia, que los Evangelistas dejasen. escri- 
to en sus divinos libros los elogios, que su Magestad tri- 
butó á esta profesion angélica , anteponiéndola a todos los 
estados que componen la Iglesia. Ahora vereis con cuanta 
falsedad e injuria de los Samos Pontíficesse indica, que estos 
han sido los inventores del Celibato; y se asegura que los que 
profesan continencia por voto solemne (3) han sido vícti- 
mas de los Papas, que han querido tener en cada uno de 
ellos un soldado sin familia, sin paria, y-sin. cuidado : y 
que abrazar esta profesion es un atentado contra los esta- 
dos, y contra su poblacion. ¡Quien podrá dejar de horro- 
rizarse al leer estas expresiones! ¿No es Dios el autor 
de la sociedad? Pues ¿como habia de recomendar una prác- 
e 

$e S. Mat. cap. 19- 
0 Storia del Celibato Sacro lib. 1. cap. 1. 
3) Diario del 24 d: Octubre. 

1 
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tica, que tirase a su destruccion? Esta inconsecuencia, o. 
mas bien esta perversidad , que apenas cabe en el corazon 
del hombre, se atribuye al Padre del género humano? La 
Religion Cristiana nada contiene, ni puede contener, que 
se oponga ala felicidad de los Estados; antes bien , de-= 
cia Montesquieu : (1) » Esta Religion , que parece no 
tiene otro objeto que la bienaventuranza de la vida fuiu- 
ra, hace tambien nuestra felicidad en la presente.” 

40. Para presentaros compendiada en pocas palabras 
toda la instruccion, que acerca del matrimonio hemos da- 
do, nada puede ser mas oportuno que la doctrina, con que 
el Concilio de Trento da principio a su sesion veinte y, 
cuatro. Sus palabras llevan en si, con el peso de una au- 
toridad infalible , aquella uncion divina, con que el Es- 
píritu 'Santo ilustra, y recrea a las almas dóciles a su 
voz : oidlas pues con esta santa docilidad , y experimen- 
tareis lo que os decimos : » El primer padre del linage' 
humano declaró , inspirado por el Espíritu Santo, que el 
vinculo del matrimonio es perpetuo e indisoluble cuando 
dijo : Ya es este hueso de mis huesos , y carne de mi 
carne ; por esta causa'dejará el hombre a su padre y a 
su madre , y se unirá a su muger, y serán dos en un so- 
lo cuerpo. Aun mas abiertamente enseñó Cristo N. $r. que 
se unen , y juntan “con este vínculo dos personas sola=- 
mente, cuando refiriendo aquellas últimas: palabras como 
pronunciadas por Dios, dijo : y asi ya no son dos, sino 
una carne; e inmediatamente confirmó la seguridad de es- 
te vínculo (declarado tanto tiempo antes por Adan) con 
estas palabras :“pues lo que Dios unió, no lo separe el hom- 
bre.” El mismo Cristo autor, que estableció, y llevó asu 
perfeccion los venerables Sacramentos, nos mereció con 
su pasion la gracia con que se habia de perfeccionar aquel 
amor natural, confirmar su indisoluble union, y santifi - 

car a- los consortes. Esto insinua el Apostol S. Pablo cuan- 
do dice : hombres, amad. a vuestras mugeres , como Cristo 

or 

¡_xA«IIIIAA0 A A XA 

(1) Montesq. Esprit des Lois lib. 24. chap. 3. 
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amó a su Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella: aña> 
diendo inmediatamente : este Sacramento es grande, quicro 
decir, en Cristo y en la Iglesia. Pues como enla Ley 
Evangélica tenga el matrimonio su excelencia respecto de 
los casamientos antiguos por la gracia que Jesu-Cristo 
hos adquirió ¿ con razon enseñaron siempre nuestros San= 
tos Padres. los Concilios , y la Tradicion de la Iglesia 
Universal, que se debe contar entre los Sacramentos dela 
nueva ley. Mas enfurecidos contra esta: tradicion hom- 
bres impíos de este siglo, no solo han sentido mal de es- 
te Sacramento venerable, sino que introduciendo , segun 
su Costumbre, la libertad carnal con pretexto del Evan- 
gelio; han adoptado por escrito y de palabra muchos aser= 
tos contrarios a lo que siente la Iglesia Católica, y. a, la 
costumbre aprobada desde los tiempos Apostólicos.con gra- 
vísimo detrimento de los fieles Cristianos. Y deseando el 
Santo Concilio oponerse a su temeridad, ha resuelto ex- 
terminar las beregias y errores mas sobresalientes de los 
mencionados cismáticos , para que su pernicioso contagio 
no inficione a Otros , decretando los anatemas siguientes 
contra los mismos hereges y sus errores ” seal 

41. Estas doctrinas , y las decisiones que os. hemos 
citado arriba: del mismo Concilio, deben calmar cualquie- 
ta duda. que la lectura de Jos Diarios pudo por desgra-. 
cia haber producido en algunos espiritus menos cautos, o. 
tibios en la fe. Ellas: obligaron a Van-Espen (1) a:bacer 
esta profesion pública de su fe. ., Conforme a esta deci-. 
sion del Concilio Ecuménico confesamos, que el matrimo= 
nio no se disuelve por adulterio . y que el cónyuge ino- 
Cente no puede pasar a: segundas nupcias, mientras viva . 
su consorte culpado; aunque sí puede hacerse separacion: 
de comunicacion y morada” : y un buen católico no de- 
be ceder en docilidad a este escritor, que hasta ahora na- 
die ha tachado de nimiamente erédulo. - A 

42. Tiempo es ya, amados hijos , de poner fin a es- 

(1) In Jus Ecoles. part. 2.t. 15.00 la 
HA AAA AAA 
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ta Pastoral exortacion hija del amor que os profesamos, 
y del zelo que Dios nos comunica por la salvacion de 
vuestras ¿lmas. Este nos impele a daros el último docu- 
mento , que si lo gravais en vuestro corazon, y le obser- 
vais con fidelidad , ciertamente evitareis Jos lazos que el 
espíritu del error tiende a los pies de los sencillos vaci- 
lantes en la fez oid como hablaba el Apostol a-su Discipu- 
lo Timoteo: (1) » guarda el depósito de la fe, evitando 
hasta en las palabras toda novedud profana , y los sofis- 
“mas de esa falsamente llamada ciencia, de la que algu- 
«nos preciándose neciamente, naufragaron perdiendo la mis- 
ma fe.” Sobre este precepto del Apostol decia asi S. Juan” 
Crisóstomo: (2) » Evitad las novedades en vuestros dis- 
cursos”, porque una novedad produce otra, y si una vez 
empezais a errar , caereis de error en error sin fin. El 
genio del espiritu humano es tal, que habiendo empeza- 
do a gustar el cebo de la novedad, ánsia siempre con un 
apetito desreglado por esta engañosa dulzura; pues para 
no estrellarse contra este escollo , es preciso acostumbrar 
"nos a negarnos a nuestro propio parecer , sujerándole a 
las decisiones de la Iglesia. El que no lo hace asi, el que 
se aferra en su opinion particular, y la prefiere al senti- 
miento comun de la misma Iglesia, se aparta del verda- 
dero camino, y mas tarde o mas temprano vendrá a caer 
en la heregia.” 

43. Los mismos Protestantes viendo, aun en los prin- 
cipios de su pretendida reforma, (3) los- sistemas mons= 
truosos en que iban precipirandose los secuaces de ella, 
no pudieron dejar de confesar, que era indispensable re- 
“conocer una regla viva e infalible: y que si se hubiera 
seguido por ellos esta máxima, esto es, de entender las sa- 

gradas Escrituras, como siempre las habia entendido la 
Iglesia Universal; no hubiera llegado el caso, como efec- 

1) 1. ad Timot. cap. 6. 00. 20. 21. 
Bossuer Pref. ad liistoir des variat.n. 6. y 7. 

(3) Bossuet hist. de las var. lib. 5. n. 169. 
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tivamente llegó, de poneren duda los artículos mas ejen- 
ciales del Cristianismo, y aun algunas verdades de: las que 
confesaron hasta los misinos Gentiles : lo. cual. se-observa= 
ba con dolor desde que se habia abandonado: entre ellos 
la autoridad de la Iglesia. Esta verdad, que arrancó de 
la boca de un Protestante la triste experiencia de los ex- 
travios de sus hermanos, debe , amados hijos, hacernos 
abrir los ojos, y conocer el imponderable beneficio, que 

_ hemos recibido dela mano de Dios. N. Sr. en conservar- 
nos en el seno de esta misma Iglesia : de cuya autoridad 
conocieron las ventajas aun aquellos mismos, que una vez 
separados de su gremio, no tuvieron bastante docilidad 
para humillarse'a sus pies, y reconciliarse con ella” Asi 
hablaba el Ilmo. Sr. Obispo Bosuet, varon eminente, te= 
Mido de los sectarios , cuyos errores rebatió con gloria 
de la Iglesia, a cuyo seno redujo a muchos de aquellos 
descarriados. S 
44. Ai este sin duda respetable testimonio queremos 
añadir otro todavia mas digno de nuestra veneracion.. Oid 
como hablaba S. Agustin (1) sobre esta importante mate- 
ria : » dime, decia el Santo tratando con un herege Ma- 
niqueo, ¿quien eres tu para que yo te crea? me responderás, 
soy un Apostol de Jesu-Cristo, y para probarlo me harás 
presente el Evangelio. Pregunto, 3 si encontrá ras a.algu- 
nO , que te dijese, yo no creo al Evangelio, qué le dirias? 
Porque en lo que a mí toca, yo no creeria: al Evangelio, 
si la autoridad de la Iglesia Católica no me moviera a 
creetle. Pues ahora bien, si yo obedezco a la Iglesia, que 
-Mme manda creer al Evangelio,'¿ por qué no la he de obe- 
«decer, cuando me manda, no. creas a. los, Maniqueos? iy 
si me dijeres, obedece a la Iglesia, que te. manda. creer 
“al Evangelio 5 pero no cuando te manda separarte delos 
Maniqueos, ¿ me tienes. por tao - necio, que baya de creer, 
0 no creer lo que me propongas sobre tu palabra solamen- 
te? Ademas no yes que con eso debilitas la autoridad de 

mm € 

“ (1) Cont. epista Manich, quam vocant fund, c. 5. 
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L Iglesia , que me manda no creerte? y esta debilitada, 
elara es que:no podré «creer tampoco al Evangelio, pues- 
toque le creí por suautoridad; y no permita Dios N. Sr. 
que yo deje jamas de creer al Evangelio. Mejor será por 
cierto y mas prudente , que habiendo creido una vez a la 
Iglesia, no me pase a tu partido; y una vez que te atie- 
nes al Evangelio, yo me atengo a aquella, por cuyo pre- 
cepto le creí, y que me manda no creerte de ninguna ma- 

nera. No puedo reconocerie por Apostol de Jesu-Cristo 

N. Sr. porque no encuentro tu nombre entre los que re- 
fiere- el libro de los hechos de los Apóstoles, a cuyo li- ' 
bro no puedo dejar de creer, creyendo al Evangelio; por- 
que 'úuna y otra escrirura me la peral tin as autoridad 
de la Iglesia Católica.” | 

45. Esta Iglesia, amados hijos, es la que confesamos 
en aquel artículo del Creo que dice CREO LA SANTA . 

IGLESIA CATOLICA. Este artículo esencialisimo de 
nuestra fé, que los Santos Apóstoles pusieron en el sím- 
bolo, en que formaron un compendio de la creencia ca- 
tólica, y: que la Jglesia ha conservado tan cuidadosamen- 
te', es el áncora con que todo verdadero fiel se conserva 
Send entre las tempestades horrorosas , con que el espí- 
situ de las tinieblas combate de cuando en cuando la na= 

we de la Iglesta, para hacerla naufragar. No lo'conse> 
guirá, porque el que la fundó-es Todopoderoso, y le ha 
¿prometido no abandonarla jamas a las puertas del infier- 

mo. Pero esta promesa misericordiosísima y consoladora 
se hizo a la Iglesia, amados híjos; no a cada uno de no- 
“sotros en particular. La Iglesia no -perecerá, no hay du- 
da, lo cual debe alentar nuestra esperanza; pero nosotros 
podemos 'separarnos .de ella «voluntariamente, u ofender 
con tanto descaro su autoridad divinaz que la obliguemos 
a arrojarnos de su seno. Esto debe hacernos concebir un 
santo temor y mucho mas a vista de hijos ilustres de la 
“misma Iglesia, que por baberse “ido -entibiando- poco a 
poco en el respeto y .sumision a sus. decretos, cayeron in-' 

sensiblemente en el mayor de los abismos, cual es morir 
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fuera de su comunion; y aun algunos llegaron al extre- 
mo' fatal de hacerle una cruda guetra,* xl 

46. Todos los que vivimos eu el Cristianismo, antes 
de recibir este sagrado'caracter, hicimos profesion ante el. 
ministro de Dios de creer la Santa Iglesia Católica. Sines- 
te requisito esencial, ninguno puede ser admitido a par- 
ticipar de los efectos de la redencion, ni cuando salga de 
este mundo entrará en los gozos eternos: si esta Madre 
amorosa no lo reconoce por su hijo; y si ella.no lo lleva 
de la mano ante el acatámiento de su divino Esposo, oirá 
aquel terrible anatema : (1) ,.no 0s conozco, apartaos 
de mi para siempre? En vano alegarán en aquel dia las 
obras maravillosas, que obraron en el nombre del Señor, 
porque al convite eterno de las bodas celestiales ho se 
entra sino por Ja puerta de la Santa Iglesia. 

47. Por eso la llamamos Católica o universal, porque 
a. ella han pertenecido y pertenecen todos los fieles, que 
están derramados sobre Ja redondez de Ja tierra; de suer= 
te que fuera de Ja Iglesia no puede haber justos o verda- 
deros creyentes. Toda la tierra y todos los tiempos -son 
su posesion , pues por todo el mundo , y siempre ba te- 
nido hijos, y los tendrá , los cuales unidos entre sí con 
el vínculo de una: misma fé, una misma ley, unos. mismos 
Sacramentos, y un mismo gobierno eclesiástico bajo una 
misma. dabeza visible que es-el Papa, componen esta Igle- 
Sia universal o Católica :-la cual se llama Apostólica, co- 
mo fundada por los Santos Apóstoles, y continuada sin in- 
Terrupcion en sus sucesores el Papa, y los Obispos. y se 
lama Romana, porque la Iglesia establecida en Roma es 

cabeza y Madre de-todas las Iglesias. Esta Iglesia Católi- 
ca y Apostólica, Romana, es regla infalible de la verdad, 
y fuera de ella no huy salvacion, (2) Todo. esto :compren- 
¡de , amados lrijos,, 2quel articulo, creo la Santa Iglesia 
Católica. Hasta ahora tal vez no.habreis hecho toda la 
A 

(1) Mas. cap. 7. v.-23. 
42) Bosuer segund. catecis par. 2. 1ec. 9. 

o 
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los conoceis con mayor claridad , repetidlo a menudo con 

el espíritu que él encierra en si, y que la uncion divina. 

os enseñará , si aplicais vuestros oidos, y abris el cora- 

zon para recibir las divinas inspiraciones. Sea él vuestro 

escudo en las dudas, que acaso os asaltarán contra la fé, 

y asimismo cuando sin poderlo excusar, oyersis proposi- 

ciones que se le opongan. Un 

+48. Y pues que todos somos interesados en la conser= 

vacion y propagacion de esta misma fé, unios a vues- 

tros Pastores , que os la predican y enseñan : ayudadnos 

“con vuestros votos y oraciones a trabajar segun los desig- 

nios de Dios por la gloria de la Iglesia, y la salvacion 

de nuestras ovejas. Muchas veces, decia $. Pedro Crisó- 

logo, las laces de los que enseñan vienen del cielo por las 

oraciones de los que escuchan. Todo lo que se hace de bue- 

no en la Iglesia , aun por los mismos Pastores, se hace, di- 

ce S. Agustin , por los secretos gemidos de esas palomas 

inocentes, que están repartidas por toda la tierra. Almas 

sencillas, escondidas a los ojos de los hombres, y mucho 

mas a los vuestros; pero conocidas de Dios, a quien co: 

noceis muy bien, ¿donde estais? para que os dirijamos 

nuestras palabras ; pero no hay necesidad de que os co- 

nozcamos. Dios N. Sr. , que os conoce y habita en vo- 

sOtros , sabrá llevar nuestras palabras, que son suyas, a 

vuestro corazon para que no queden sin fruto. Almas hu= 

mildes , a quien la gracia de Dios ha sacado o preserva- 

do del error, y de las ilusiones del mundo , os pedimos 

“vuestras oraciones : rogad sin desmayar por la Iglesia: ro- 

«gad justos, rogad pecadores, roguemos todos unidos; por- 

que si Dios oye a unos por su mérito, oye tambien a 

otros por su penitencia, y es un: principio de conversión 

el rogar por la Iglesia. (1) 
49. Para que lo hagais con mas devocion y fruto, os 

recomendamos de nuevo aquella alabanza. deprecatoria: 

(1) Bos. serm. en la apert. de la Asam del Cler. par. uls, 

reflexion que es debida a tan altos misterios; mas ya que 
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SANTO DIOS, SANTO FUERTE, SANTO INMOR- 
TAL, LIBRANOS SEÑOR DE TODO MAL, que re- 
ruena con mucho consuelo de los buenos en nuestros Tem- 
plos, y que la experiencia tiene acreditado ser un remedio 
eficacísimo en todas las necesidades y tribulaciones de la 
vida , y os concedemos cuarenta dias de indulgencia ca- 
da vez que la repitiereis, y que hiciereis oracion a Dios 
N. Sr. por la exaltacion de la Santa Fé Católica, y demas 
necesidades de la Iglesia : como asimismo por las de es- 

ta inclita Nacion , que por el espacio de catorce siglos ha 
conservado la fé, y la conservará mediante la misericor— 
dia de Dios , y la vigilancia de nnestro Gobierno, que tie- 

ne jurado al pie de los Altares , sostenerla en la misma 
pureza , que la heredamos de nuestros Padres , con leyes 
“Sabias y justas. El Padre de las Misericordias , de quien 
desciende todo don perfecto , su Hijo benditisimo Reden= 
tor nuestro, y el Espíritu Consolador y Santificador de 
nuestras almas, tres Personas, y un solo Dios, confirmen 
la bendicion, que os damos en su augusto y adorable nom- 
bre. Dado en nuestro Palacio Episcopal de Cádiz a trein- 
ta de Octubre de mil ochocientos veinte. 

Francisco Xavier Obispo de Cádiz. 

Por mandado de S. 1. el Obispo mi Señor. 
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